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Mapeando Colombia: la construcción del territorio 
es un libro digital que aprovecha la riqueza del 
material cartográfico de la Biblioteca Nacional de 
Colombia; un libro que a través de los mapas nos 
invita a pensar de manera original momentos claves 
de la historia nacional.

Los mapas siempre han sido una herramienta 
importante para historiadores y geógrafos que los 
usan para ubicar a sus lectores o estudiantes, para 
darles a los procesos históricos una dimensión 
espacial y poder tener certeza de dónde han tenido 
lugar. Mapeando Colombia va mucho más 
allá. Propone utilizar los mapas no solo como 
instrumentos de ubicación geográfica, sino 
como ventanas o espejos, fuentes inagotables para 
reflexionar sobre nuestra historia. El territorio 
que hoy identificamos con la nación colombiana, 
sus fronteras, sus regiones, sus ríos y montañas, sus 
climas, sus recursos naturales, su población, su 
organización política, sus centros y periferias, son 
todos elementos que se pueden leer en múltiples 
representaciones cartográficas.

A lo largo del libro se hará evidente que los mapas 
son fuentes de enorme riqueza para pensar el 
pasado y el presente, no solo de la cartografía y 
del ordenamiento espacial, sino de la ciencia, de 
la política y de la cultura en general. Sus autores 
muestran que ver, leer o interpretar un mapa, es 

una aventura compleja, divertida e interesante que 
tradicionalmente no se nos enseña en las clases de 
historia o geografía. Asimismo, mostrarán que son 
objetos maravillosos que esconden tesoros, guardan 
secretos y cuentan historias.

Los mapas pueden ser muchas cosas al mismo 
tiempo: desde instrumentos militares y 
políticos hasta objetos estéticos; obras de arte y 
decoración; pueden ser peligrosos, bellos, copias 
y construcciones de la realidad o documentos 
históricos de enorme valor. Además, son mágicos 
porque permiten ver y tener el mundo sobre una 
hoja de papel. Con un mapa es posible ir a lugares 
desconocidos, viajar en el tiempo, predecir lo 
que viene en un viaje que nunca hemos hecho, 
e incluso, con un dedo sobre el papel, podemos 
tener la tranquilidad de decir: “estamos aquí”. 
Los artefactos cartográficos han sido definitivos 
para construir el futuro. Es así como la cartografía 
no es simplemente una pintura o un modelo de, 
sino también es un modelo para: un poderoso 
instrumento de control y planeación.

Los distintos capítulos de este libro muestran cómo 
los mapas, más que pinturas fieles, neutrales y 
objetivas de lo que hay en el mundo, han sido formas 
de administración y construcción de un orden social 
y natural. Los trazos y líneas que los conforman 
son divisiones, diferenciaciones, clasificaciones y 

Prólogo
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jerarquías. Un mapa no es el territorio; un plano de 
la tierra, una representación en dos dimensiones 
del espacio es en sí misma una abstracción radical 
en la que se reconstruye el mundo en términos 
de relaciones y prácticas de poder, preferencias, 
prioridades y jerarquías. No son simplemente 
retratos, son productos científicos sofisticados y al 
mismo tiempo construcciones no muy distintas a 
otras formas de creación humana.

Estas representaciones tan eficientes nos permiten 
tener la nación en una hoja de papel o en una 
pantalla de celular, pero rara vez encontramos la 
información necesaria para entender su proceso de 
manufactura: ¿cómo se hace un mapa del mundo 
o de un país que ningún observador puede ver en 
su totalidad?, ¿cómo es posible traducir territorios 
a dispositivos de dos dimensiones que dan la idea 
de una copia fiel de la realidad? La relación que 
existe entre un mapa y la porción del mundo que 
representa es mucho más compleja y problemática 
de lo que habitualmente pensamos. Los mapas 
siempre están mediados y articulados por modelos, 
códigos, convenciones y repertorios de significado, 
de interpretación y de representación, que permiten 
dar sentido a la cantidad de información que es 
necesario colectar y ordenar para lograr lo imposible: 
poner una nación entera en una hoja de papel.

De hecho, y pese a las ideas convencionales que 
solemos tener, casi ningún mapa es el resultado 
de una observación única de un lugar o de un 

territorio, y por lo general no es el simple producto 
de la experiencia de un explorador en el campo. En 
realidad es el resultado de un complejo proceso de 
ensamblaje, copias y ajustes de otros mapas. Una 
suma de experiencias diversas puestas en orden en 
una sola imagen.

Su manufactura es compleja, pero el resultado, no hay 
duda, muy poderoso. Los mapas permiten movilizar 
el mundo o partes de este en dispositivos planos a 
escala humana, o poner el territorio sobre una mesa 
de trabajo; por eso son objetos políticos a través de 
los cuales es posible proclamar posesión y control a 
distancia de vastos territorios. El poder, la eficacia 
y la precisión de un mapa están esencialmente en su 
cambio de escala, en lograr poner el territorio de toda 
una nación o un reino, literalmente, en las manos del 
cartógrafo, del gobernante o del rey. En un mapa, o 
con un mapa, es posible llevarse una ciudad, un río, 
una montaña, un imperio, un continente entero. Un 
gran hombre, nos dice Bruno Latour, es un hombre 
pequeño con un buen mapa.

En términos más generales, la pregunta sobre el 
sentido político de un mapa debe entenderse en 
relación con el dominio humano del espacio, de 
cómo es posible proclamar posesión y control 
sobre vastos territorios, incluso de lugares lejanos. 
La respuesta está en el desarrollo de medios que 
permiten la movilización del mundo o de partes de 
él, de forma que la tierra, un continente o una isla, se 
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transforman en dispositivos móviles. Dicha movilidad 
no solo está en su tamaño y fácil manipulación, sino 
principalmente en los códigos y en el uso de un 
lenguaje estandarizado que puede ser interpretado 
de manera unívoca por personas distintas en lugares 
distantes.

Estas convenciones de la tradición occidental —como 
la representación geométrica del espacio, el norte en 
la parte superior o el uso de coordenadas de latitud y 
longitud, para mencionar lo más obvio— son prácticas 
muy antiguas y profundamente arraigadas. Tanto 
que hoy nos parecen naturales y las de otras culturas, 
de nativos americanos, por ejemplo, nos resultan 
difíciles de entender y hasta las consideramos falsas o 
carentes de sentido.

A la hora de pensar las relaciones entre los mapas y el 
poder no podemos pasar por alto que la cartografía 
occidental es inseparable del acto de clasificar, 
ordenar y nombrar. La denominación de lugares, 
la inclusión de nombres nuevos y la exclusión de 
nombres locales, la construcción de una toponimia 

son también manifestaciones claras de posesión, 
control y dominio. El acto de nombrar o renombrar, 
como el bautismo, es una forma de inclusión dentro 
de un orden particular. No solo lo que se muestra o 
se nombra sino lo que se deja de mostrar o nombrar: 
los silencios pueden tener importancia política. La 
ausencia de nombres o poblaciones puede sugerir la 
idea de una tierra sin habitantes ni dueños. Un espacio 
fácil de dividir, ocupar y gobernar.

Mapeando Colombia: la construcción del territorio 
reconoce estas y otras formas de pensar los mapas 
como productos sociales y políticos, de manera que 
este libro digital hace evidente las relaciones entre 
la historia de los mapas y la historia de la nación, y 
nos permite reconocer que en lugar de ser hechos 
establecidos y naturales, las naciones, al igual que los 
mapas, son artefactos culturales.

Mauricio Nieto Olarte

Graduado en Filosofía y Letras, doctor en Historia de la Ciencia de University of London. Actualmente es profesor titular del Departamento 
de Historia de la Universidad de los Andes y miembro correspondiente de la Academia Colombia de Historia. Sus cátedras y textos en el 
campo de la historia han despertado pasión e interés por el patrimonio cartográfico. Sus áreas de trabajo son la historia colonial, la historia 
natural, el desarrollo de tradiciones científicas en América y las relaciones entre ciencia, tecnología y sociedad.

Sobre Mauricio Nieto Olarte
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 “Hallé que el mundo no era redondo en la forma que escriben... 
[sino en] forma de una pera… como quien tiene una pelota muy 
redonda y en un lugar de ella fuese como una teta de mujer 
allí puesta, y que esta parte de este pezón sea la más alta y 
más propincua al cielo... Creo que allí… es el Paraíso terrenal, 
adonde no puede llegar nadie”.

Cristóbal Colón

El siglo XVI se caracterizó por encuentros y choques entre di-
ferentes culturas. Desde la primera travesía de Colón hacia el 
Atlántico, sociedades antes apartadas y desconocidas entre sí en-
traron en contacto y pusieron a prueba sus visiones del mundo. Por 

ello, la manera como las sociedades del Viejo y 
del Nuevo Mundo concebían el globo terrestre 
y cómo lo plasmaban en mapas atravesaron 
grandes transformaciones en este periodo.

Actualmente, los libros escolares nos cuentan 
que en el siglo XV había un consenso en torno 
a la forma cúbica de la tierra y que fue solo el 
visionario Cristóbal Colón quien, mientras 
observaba los barcos alejarse de la costa y 
desaparecer en el horizonte, comprendió que 

era esférica. Lo cierto es que en la mayoría de contextos 
intelectuales desde la antigüedad y a lo largo de la Edad Media 
el mundo se representaba como una esfera. Un ejemplo de ello 
son los mapas T, como el que elaboró Isidoro de Sevilla en el 
siglo XII, que incluían las tres partes del mundo conocido por los 
europeos: Europa, Asia y África. 

El Nuevo Mundo:
encuentros que redefinieron

el universo

En la mayoría de contextos 
intelectuales desde la antigüedad y a 

lo largo de la Edad Media el mundo se 
representaba como una esfera

Santiago Muñoz Arbeláez
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Algunos mapas partían de una concepción cristiana en la que 
Jerusalén usualmente se ubicaba en el centro del mundo y Europa 
en la parte superior. Sin embargo, esta representación no solo 
se limitaba al mundo cristiano, ya que los mapas islámicos del 
mismo periodo seguían el esquema general en el que esa gran 
masa terrestre estaba rodeada por océanos. El Atlántico era un 
borde, un límite, una barrera que cerraba y marcaba el fin del 
mundo conocido.

A esta cosmografía cristiana se sobreponía una 
geografía humana que clasificaba el mundo en 
cinco zonas. En los extremos norte y sur se ubi-
caban dos polos frígidos, seguidos por dos 
zonas templadas que estaban separadas por 
una zona tórrida flameante en el medio que, 
junto a los polos, se concebían inhabitables 
e inhóspitas —por lo que solo las dos zonas 
templadas se consideraban aptas para ser ha-
bitadas—. En la zona templada del norte se ubi-
caba Europa y la del sur era conocida como 

las Antípodas1 —término que significaba “pies al revés”—, donde 
se pensaba que vivían una serie de sociedades maravillosas y 
monstruosas; entre ellas, hombres con cara de perro (conocidos 
como cinocéfalos) o valientes guerreras como las amazonas. 

Estos fueron el contexto intelectual y las nociones geográficas 
con las que zarpó Colón al occidente. Sus concepciones estaban 
fuertemente ancladas en la cosmología2 cristiana y nunca se 
separó de ella. En un principio, salió en busca de Cipango 
(actual Japón), pues la motivación principal de sus viajes 
siempre consistió en reunir recursos para una nueva cruzada 
que permitiera recuperar Jerusalén para el cristianismo. 
Cuando Colón creyó llegar a Oriente, relató haber visto sirenas 
y cinocéfalos, y lo consideró como el paraíso terrenal. En ese 
mundo en expansión, los límites entre ficción y realidad se volvían 
borrosos. De hecho, estos imaginarios dejaron huellas indelebles 
en la toponimia del Nuevo Mundo3. Las Californias en el imaginario 
geográfico medieval eran unas islas pobladas exclusivamente por 
poderosas mujeres guerreras llamadas amazonas. De este mito se 
desprenden los nombres actuales de la Amazonia y de California. 
También la Patagonia es llamada así por pensarse que era una tierra 
poblada por gigantes. 

Las primeras evidencias que tenemos de la idea de estas tierras 
como algo nuevo, un lugar desconocido, una cuarta parte del 

Cristóbal Colón llegó a un nuevo continente 
desconocido en Europa cuya geografía desafió 

los conocimientos geográficos de la época. Por su 
novedad, los europeos se refirieron a este como 

“Nuevo Mundo”, en contraposición al Viejo 
Viejo Mundo de (África, Europa y  Asia)

La geografía medieval cristiana señalaba que al 
otro lado del mundo, atravesando los inhabitables 

trópicos, existía una tierra habitada por 
sociedades maravillosas y monstruosas, poblada 

por enanos, gigantes y hombres con caras de 
perro, conocida como las Antípodas. 

Nuevo Mundo 3

Antípodas1

En ese mundo en expansión, los 
límites entre ficción y realidad se 

volvían borrosos

Literalmente significa “la escritura del cosmos”. 
En el Renacimiento era una ciencia que buscaba 

definir las características del planeta Tierra 
y los seres que lo habitaban, combinando las 

matemáticas y la geografía ptolemaica con un 
entendimiento aristotélico de la naturaleza.

Sus colonias americanas.

Cosmología 2
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Con la expansión Atlántica, la corona española 
buscó sistematizar la información recogida en los 

múltiples viajes y recorridos de sus navegantes. 
Con este objetivo, se nombró al cosmógrafo real,f 
quien recogería la información para sistematizarla 

en un mapa del mundo llamado Padrón real. 

mundo, se remontan a un viaje en el que participaron Juan de la 
Cosa y Américo Vespucio. En un mapa de Juan de la Cosa, de 
1500, ese nuevo continente apareció como una mancha extraña 
y amorfa, una masa desconocida que, sin embargo, fue incorpo-
rada en un orden cristiano. En ese mapa el Atlántico ya no es un 
borde o un límite infranqueable, sino un espacio de tránsito que 
lleva a una tierra desconocida. El mapa de Martin Waldseemüller, 
de 1507, le da un nombre a esa nueva parte del mundo (América), la 
califica como terra incognita —tierra desconocida— que forma parte 
de los dominios del rey de Castilla. La inclusión de una cuarta 
parte del mundo llegó también a la cartografía islámica. El mapa de 
1513 del cartógrafo otomano Piri Reis, por ejemplo, incluyó una 
imagen del Nuevo Mundo en la que aparecían danzando figuras 
monstruosas de las antípodas como cinocéfalos.

Una de las principales preocupaciones de los reyes de Castilla 
en las décadas siguientes fue transformar esa terra incognita, 
plagada de figuras míticas, en una tierra conocida, marcada por 
la posesión imperial. Esto implicó el desarrollo de instituciones 
y procedimientos que permitieron sistematizar el conocimiento re-
cogido en las exploraciones de campo que tuvieron lugar a lo largo 
y ancho del globo. Cargos como el cosmógrafo real4e instituciones 
como la Casa de la Contratación se enfrentaron a esta tarea —esta 
última desarrolló un proyecto conocido como el Padrón Real, un 
mapa que resumió y compiló todo el conocimiento hasta entonces 
adquirido y que sirvió como modelo de navegación—. 

Por otra parte, Juan López de Velasco —nombrado cosmógrafo 
real en 1571—  desarrolló una serie de cuestionarios que se cono-
cen como Relaciones Geográficas y los envió a los oficiales reales del 
imperio para que describieran los asentamientos y las localidades en 
donde trabajaban. Las respuestas distaron de ser homogéneas y se 
basaron en buena medida en conocimientos indígenas del medio. 
Este proyecto dejó unas manifestaciones cartográficas híbri-
das que mezclaban elementos indígenas y europeos. Eran unos 
mapas extremadamente ricos y valiosos en los que autoridades in-
dígenas trataban de plasmar sus ambientes naturales y sociales 
con base en los cuestionarios imperiales. Los nuevos géneros que 
surgían en los cruces entre tradiciones pictóricas y cartográficas 
indígenas y europeas mostraban cómo las innovaciones cartográ-
ficas del siglo XVI no se podían entender únicamente a partir de 
sus coordenadas europeas, sino en el contacto entre diferentes 
sociedades de todo el globo. 

Cosmógrafo real 4
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Los proyectos de recopilación de conocimiento liderados por la 
Casa de Contratación y el cosmógrafo real se convirtieron en una 
especie de “ciencia secreta”, en la que el conocimiento cartográfico 
se guardaba con celo: se cuidaba, se resguardaba, se monitoreaba 
y se censuraba para que no llegara a manos de las otras potencias 
imperiales. Asimismo, los instrumentos de medición utilizados 
por los navegantes fueron claves para la movilización atlántica y 
para la confección de artefactos cartográficos como el cuadrante 
y la brújula, entre otros. El conocimiento estaba directamente 
relacionado con la posesión y la construcción de imperios, y los 
mapas eran un espacio para delimitar y exhibir los territorios 
imperiales —para incluir los nuevos espacios dentro de las 
formaciones políticas del Viejo Mundo—. Un ejemplo importante 
de este proceso de codificar y regular el dominio del Atlántico 

consiste en el Tratado de Tordesillas, en el 
cual el papa Alejandro VI emitió unas bulas 
para dividir las responsabilidades eclesiásticas 
de España y Portugal en sus exploraciones 
globales. Con este tratado, el papa demarcó 
con un meridiano los territorios no europeos 
que cada uno de estos imperios debía 
cristianizar. En los mapas del siglo XVI esta 
línea cambió de lugar, pero por lo general 
se utilizó para demarcar los límites entre los 
imperios portugués y español.

Las demarcaciones políticas también se fueron proyectando hacia 
el interior del territorio a medida que los paisajes indígenas eran 
reimaginados como reinos cristianos que formaban parte de las 
monarquías ibéricas. El Nuevo Reino de Granada5, en particular, 
empezó a perfilarse como una categoría cartográfica desde la 
década de 1540, con las primeras invasiones de los Andes del 
norte, lideradas por Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián de 
Belalcázar y Nicolás de Federmán. Antes de esto, se conoció 
como Tierra Firme o Castilla del Oro. A medida que avanzó el 
proyecto imperial, el territorio se representó cada vez más desde 
su incorporación a  la monarquía hispana. En el mapa de Juan 
Nieto, de la década de1590, el Nuevo Reino de Granada aparece 
como una mezcla de ciudades y fronteras. Los dibujos de ciu-
dades españolas, representados por grandes construcciones y 
símbolos de urbanidad, contrastan con las leyendas de los lu-
gares que habían logrado mantener cierta autonomía (“mon-
tes inhabitables”, “llanos inmensos” o “negros cimarrones”) 
y aparecían acompañados por dibujos de personas desnudas o 
fauna monstruosa. 

El conocimiento estaba directamente 
relacionado con la posesión y la 

construcción de imperios, y los mapas 
eran un espacio para delimitar y 

exhibir los territorios imperiales

: En 1537, Gonzalo Jiménez de Quesada em-
pleó este término para referirse de los grupos 
indígenas que habitaban las tierras altas de los 

Andes. Con el tiempo se expandió para cubrir los 
territorios que hoy corresponden a Colombia, 

Ecuador y Panamá. 

Nuevo Reino de Granada5
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Una representación distinta la propone el cartógrafo mestizo 
don Diego de la Torre —cacique del pueblo de Turmequé—, que 
atravesó el océano Atlántico, se entrevistó personalmente con el rey 

Felipe II y le entregó dos mapas del Nuevo 
Reino de Granada. En lugar de concentrarse 
en los asentamientos hispanos, como lo hace 
el de Nieto, estos mapas se enfocaron en los 
asentamientos indígenas, utilizando las con-
venciones hispanas para mostrar la vigencia 
y preponderancia de los indígenas que vivían 
como vasallos del rey.

A través de este recorrido podemos ver que 
la representación del mundo se transformó radicalmente en el si-
glo XVI, como parte de unos procesos de expansión que llevaron 
al encuentro entre grupos humanos que antes no tenían contacto 
entre sí, y que transformaron las ideas del mundo conocido y de 
los seres que lo habitaban. El mundo era otro, tanto para los euro-
peos como para las sociedades del otro lado del Atlántico. En los 
siglos siguientes continuaría el proceso de transformación de la 
manera como se representaba el globo en el papel. Los criterios 
de representación se aplanarían cada vez más, reemplazando a los 
monstruos y las figuras maravillosas por convenciones y tablas que 
permitían cuantificar y sistematizar el territorio. 

La representación del mundo se 
transformó radicalmente en el siglo 

XVI como parte de unos procesos          
de expansión 



1 Mapeando Colombia

11

Don Diego de la Torre (1549-1590) era un caci-
que mestizo del pueblo de Turmequé que dibujó dos 
de los primeros mapas que tenemos del Nuevo Reino 
de Granada en el siglo XVI. De la Torre no era un ca-
cique convencional; en una pugna con las autoridades 
imperiales de Santafé de Bogotá, optó por escapar de 
las autoridades y atravesó el océano Atlántico para 
entrevistarse personalmente con el rey Felipe II y en-
tregarle dos mapas que dibujó: uno de la provincia de 
Santafé de Bogotá y otro de la provincia de Tunja. 

En lugar de concentrarse en los asentamientos his-
panos, sus mapas se enfocaron en los asentamientos 
indígenas, utilizando las convenciones hispanas para 
mostrar la vigencia y preponderancia de los indígenas 
que vivían como vasallos del rey. En ellos ofrecía una 
idea compleja de la cartografía indígena colonial y de la 
historia de sus intelectuales. En sus mapas se evidencia 
la autoridad indígena que le permitía emplear con des-
treza las convenciones europeas que había aprendido 
al navegar, y las herramientas que aplicaba para repre-
sentar los espacios y las sociedades del imperio.

Diego de la Torre
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Instrumento de navegación diseñado en el siglo XV; 
un tipo de astrolabio pequeño y simplificado que 
permitía medir la latitud. Con este, los navegantes 
determinaban la altura de las estrellas en relación 
con el horizonte e identificaban la posición en la 
que se encontraba el navío de acuerdo con la línea 
ecuatorial. Para hacer estas mediciones se debían 
tener en cuenta las posibles variaciones generadas 
por la hora del día, la luz disponible y la declinación 
—era necesario contar con las condiciones 
meteorológicas apropiadas para ello—. 

Consistía en una aguja imantada que señalaba 
el norte magnético. Dado que este no coincide 
exactamente con el punto en el norte en torno al 
cual rota el planeta, los navegantes debían proceder 
a identificar la declinación magnética (que era la 
diferencia entre el norte real y el norte magnético). 
La brújula, entonces, permitía a los navegantes 
ubicarse y determinar el rumbo que debían tomar 
para llegar a su destino. 

Cuadrante

Instrumentos

Brújula

Graduado en Historia y candidato a doctor en Yale University. Actualmente es 
profesor del Departamento de Historia de la Universidad de los Andes, miembro 
fundador de la Fundación Histórica Neogranadina y asociado a Razón Cartográfica. 
Su pasión por los mapas comenzó con la obra cartográfica de Francisco José de 
Caldas y sus áreas de interés son la historia colonial latinoamericana, las fronteras 
comparadas, las cartografías indígenas y la historia de la cartografía.
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